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Presentación
Maestra Neyda Naranjo Baltazar 

Secretaría de Cultura Gobierno del Estado de Hidalgo 

En el marco de la conmemoración del natalicio y aniversario luc-
tuoso del general Felipe Ángeles, el inehrm y el Estado de Hi-

dalgo honran a uno de los más grandes héroes de nuestra historia, un 
hombre cuya vida estuvo marcada por su valentía, su compromiso 
con la justicia y su dedicación a la construcción de un México libre y 
democrático.

Felipe Ángeles, originario de Hidalgo, destacó tanto por sus haza-
ñas militares, como por su visión humanista y su profunda convicción 
de que la lucha por la libertad debe estar guiada por la razón y el res-
peto al pueblo. Su legado sigue vivo en cada rincón de nuestra tierra, 
en su lucha por la patria y en su ejemplo de integridad y valentía.

Este libro representa una oportunidad invaluable para recordar y 
reflexionar sobre la vida y obra del general Ángeles, así como para 
compartir con las nuevas generaciones la importancia de sus ideales. 
A través de estas imágenes y relatos, buscamos rendir homenaje a su 
memoria, a su compromiso con México, y a su indomable espíritu de 
lucha por la justicia.

Felipe Ángeles no sólo fue un líder militar, sino un símbolo de perse-
verancia, de lealtad a sus principios y de valentía frente a la adversidad. 
En cada página de este libro, y en cada fotografía de esta exposición, se 
puede sentir la fuerza de su legado y el impacto que su vida tuvo en la 
historia de nuestro país.
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Desde la Secretaría de Cultura del Estado de Hidalgo, nos sentimos 
orgullosos de preservar y difundir la memoria de un hombre que mar-
có un antes y un después en nuestra historia, y que, al mismo tiempo, 
continúa inspirando a generaciones de hidalguenses y mexicanos.

Felipe Ángeles, más que un héroe, es un ejemplo de dignidad, de 
lucha por la justicia y de entrega a la patria. Hoy, lo recordamos con 
respeto y gratitud, y renovamos nuestro compromiso de seguir su 
ejemplo en la construcción de un México más justo y libre para todas 
y todos.


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La historia no dirá una palabra acerca de mí,  
porque no lo merezco. Soy un polvo insignificante  

que el viento de mañana barrerá.

Felipe Ángeles

Discurso de Parral, 22 de abril de 1919.

La vida de Felipe Ángeles se enmarca en el nacimiento del pe-
riodo moderno de la historia de México. Nació apenas un año 

después de que triunfara la lucha republicana contra la Intervención 
francesa y murió un año antes de que los revolucionarios sonorenses 
se establecieran en el poder. Este lapso temporal en que se desarro-
lló su vida estuvo lleno de cambios y transformaciones radicales, que 
desembocaron en la modernización de México. 

Los primeros años

El 13 de junio de 1868 nació Felipe de Jesús Ángeles Ramírez en Za-
cualtipán, un pueblo enclavado en la sierra del estado de Hidalgo. 
Su padre fue el coronel Felipe Ángeles, militar republicano que luchó 
contra la Intervención francesa entre 1862 y 1867 y que se desempeñó 
como jefe político de varias poblaciones hidalguenses: Molango, Za-
cualtipán, Atotonilco el Grande, Ixmiquilpan, Huejutla y Jacala. 

De su padre, Felipe adquirió una sensibilidad social y el valor del 
compromiso moral que lo marcarían toda su vida. La escuela primaria 
la cursó en Huejutla y en Molango. Más tarde, continuó sus estudios 
en el Instituto Literario de Pachuca. Cumplidos sus requisitos de edu-
cación elemental y media, en 1883, con catorce años de edad ingresó 
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Luis Márquez, Plaza de Zacualtipán.  
Fotografía, Hidalgo, ca. 1920.
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al Colegio Militar, cuya sede se encontraba por aquel entonces en el 
Castillo de Chapultepec, en la Ciudad de México.

El cadete y el académico

En este plantel militar, demostró estricta disciplina y aptitud para 
las matemáticas que le ganaron respeto entre sus compañeros y su-
periores. Hacia 1890, con veintiún años, impartió clases de mecánica 
analítica, sustituyendo al profesor titular, y publicó algunos artículos 
científicos en revistas militares. Su carrera avanzó con rapidez, y pron-
to fue comisionado para impartir clases, escribir manuales y realizar 
estudios técnicos.1 En 1898 ascendió a capitán primero y fue designa-
do comandante de la Segunda Compañía del Colegio Militar. Durante 
aquella ceremonia estuvo presente Vito Alessio Robles, quien recordó 
así este episodio: 

Conocí al después general Felipe Ángeles el 14 de enero de 1898. El que 
esto escribe era entonces alumno de la Segunda Compañía del Colegio 
[…]. Vimos al frente de la compañía a un capitán de veintiocho años, 
con la espada al hombro, uniformado de gala y con la carrillera calada. 
El cuerpo alto, erguido y esbelto, era el verdadero tipo del mestizo, con 
la tez bronceada, frente grande, nariz aquilina, que recordaba las testas 
de los caballeros águilas, expresivos ojos negros, boca grande, sombrea-
da por un ralo bigotillo.2

Con la llegada del siglo xx, el capitán Ángeles fue comisionado para 
realizar misiones en el extranjero. En 1901 partió rumbo a Francia para 
inspeccionar el material de artillería adquirido por el ejército mexica-
no. Estuvo allá tres meses, fue ascendido a mayor y se interpuso en 
los negocios de los altos mandos del ejército y la empresa Saint-Chau-
mond para adquirir material de guerra de fabricación francesa a pre-

1	  Adolfo Gilly, Felipe Ángeles, el estratega, p. 105.
2	  La descripción que hizo Vito Alessio Robles de Ángeles se encuentra en Federi-

co Cervantes, Felipe Ángeles en la revolución. Biografía (1869-1919), pp. 24 y 25. 
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Personal militar del Colegio Militar. Ca. 1900. 
Fotomecánico: Acervo inehrm. secretaría de cultura.inehrm.fototeca.mx.
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cios inflados. Esta situación se repitió en 1904, cuando fue enviado a 
los Estados Unidos para inspeccionar la compra de un nuevo tipo de 
pólvora. Así, a consecuencia de los principios morales del mayor Án-
geles, resultaron afectados los intereses de personajes muy poderosos 
como el general Manuel Mondragón, Rosalino Martínez y Rosendo 
Pineda. A pesar de ello, el 24 de enero de 1908 fue ascendido a coronel 
y fue nombrado director de la Escuela de Tiro.

Sin embargo, Ángeles molestó de nuevo a los altos mandos del 
Ejército cuando criticó la recién fundada Escuela Militar de Aspirantes, 
que contaba con el respaldo de generales influyentes como Bernardo 
Reyes, quienes expresaban que era una institución superior al Colegio 
Militar de Chapultepec, con una política tendiente a hacerlo desapare-
cer. El 14 de abril de 1908 en el periódico El Diario, Ángeles publicó un 
artículo llamado “Importante a la sociedad mexicana y a los oficiales 
del Ejército”, en el que expresó lo siguiente: “cualquier curso profesio-
nal de los que se estudian en Tlalpan tiene tan poca extensión y es tan 
elemental, que un alumno del sexto año del Colegio Militar de Cha-
pultepec puede aprenderlo muy bien en una sobremesa”.3

Por arruinar los negocios de los generales y por discutir pública-
mente los asuntos internos del Ejército, Ángeles fue exiliado, de ma-
nera encubierta, a Francia, con el pretexto de realizar estudios de per-
feccionamiento en la Escuela de Aplicación de Fontainebleau y en la 
Escuela de Tiro de Mailly le Camp.4

Durante 2 años estudió el arte militar y los avances científicos de 
la artillería moderna, profundizó en el estudio de las guerras napo-
leónicas y el conflicto franco-prusiano de 1870-1871, además de que 
reflexionó sobre la relación entre las naciones y sus ejércitos. Como era 
de esperarse, terminó por admirar al ejército francés: “Pintan a nues-
tro ejército como muy glorioso y desgraciadamente nuestras tropas, 
en todos los estados de la República, son incapaces de compararse con 

3	  Tomado de Faustino Sánchez Garduño, Felipe Ángeles: el general revolucionario y 
el generoso académico. Entre la milicia, la física y las matemáticas, p. 68. 

4	  Álvaro Matute, Documentos relativos al general Felipe Ángeles, p. 9.
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El director del H. Colegio Militar, general Felipe Ángeles, encabezando una ceremonia. 1912. 
© (37164) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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el brillante ejército francés. Hemos perdido hasta la caballerosidad, 
porque nosotros no acostumbramos la caballerosidad bélica”.5

El despuntar de la Revolución

Cuando la Revolución estalló el 20 de noviembre de 1910, Felipe Án-
geles se encontraba todavía en Francia. El coronel conoció estos acon-
tecimientos gracias a periódicos parisinos como Le Journal, La Presse y 
Le Petit Parisien, por lo que el 24 de noviembre envió, desde Orleáns, 
un mensaje a la Secretaría de Guerra y Marina pidiendo regresar a 
México: 

Toda la prensa de Francia informa de que en México ha estallado la gue-
rra civil. Por ello creo que en realidad nuestro país está envuelto en una 
lamentable guerra fratricida. Deseo compartir la amargura con un man-
do de tropas. Tengo el honor, mi general, de hacer a usted presentes mi 
subordinación y respeto

La respuesta la recibió hasta el 23 de diciembre: “no hay nada de cierto 
en lo que la prensa de Francia publica. El país está tranquilo y si des-
graciadamente ocurre algo, se le llamará a usted como desea”.6

Fue hasta el 1 de enero de 1912 cuando el coronel pudo regresar a 
su patria, pues el gobierno de Francisco I. Madero lo designó director 
del Colegio Militar, cuyo encargo asumió el 8 de enero. Además, el 2 
de junio ascendió al grado de General Brigadier.

Desde la dirección de esta institución, pretendió reformar al Ejér-
cito Federal a partir de la formación de sus oficiales en el Colegio. Al 
respecto, Federico Cervantes, quien fue asistente del director, apunta:

El Colegio Militar recibió un gran impulso progresista bajo la dirección 
de Felipe Ángeles, quien llamó a su escuela a oficiales seleccionados de 

5	  Rubén Osorio, “General Felipe Ángeles: Consejo de Guerra y fusilamiento”, p. 
184.

6	  Adolfo Gilly, Felipe Ángeles… op. cit., p. 27.
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las carreras científicas […] Fue establecido un casino de oficiales se orga-
nizaban con frecuencia fiestas sociales y culturales en que participaban 
oficiales y alumnos; se hizo intervenir a éstos en la vigilancia del aprovi-
sionamiento y alimentación; fueron suprimidas ciertas formas groseras 
cuartelarias; los alumnos obtenían permiso para salir bajo su palabra, 
que era símbolo de honor; las compañías de alumnos eran entrenadas 
en prácticas tácticas y deportivas; se empezaron a estudiar nuevos mé-
todos y formas de aprovechamiento y, en general, la institución fue en-
cauzada por una senda de perfeccionamiento.7

Entre los meses de enero y junio de 1912, el presidente Madero y el 
general Ángeles desarrollaron una relación de amistad y confianza 
mutua, gracias a los paseos a caballo que acostumbraban realizar en 
el bosque de Chapultepec. Sobre la cercanía entre ambos personajes 
apunta Adolfo Gilly: “Ambos pertenecían a una misma generación y a 
una corriente amplia y difusa formada en los finales del siglo xix, que 
imaginaba una continuidad liberal y democrática de la cultura y los 
progresos materiales de los años porfirianos junto con una renovación, 
afín a los tiempos del nuevo siglo, de las bases del sustento de gobier-
no en la población”.8 

La lealtad del general al nuevo régimen maderista no fue táctica, 
sino ética, en tanto vio en Madero a un hombre comprometido con la 
legalidad, la justicia y la dignidad del pueblo, así lo explicó el propio 
Ángeles: “Madero fue el ciudadano valeroso que, surgiendo del seno 
de un pueblo acostumbrado a respetar la voluntad del déspota […] 
probó que a pesar de las aptitudes y cualidades de [Porfirio] Díaz, su 
gobierno no podía ser eficaz […] Madero tuvo dos excelsitudes, fue 
demócrata y fue bueno.”9

7	  Federico Cervantes, Op. Cit., p. 52.
8	  Adolfo Gilly, Felipe Ángeles… op. cit., p. 132.
9	  “Opinión de Felipe Ángeles sobre Díaz, Madero y Carranza”, en Begoña Her-

nández y Lazo y Ramiro González, Felipe Ángeles, p. 66.
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El presidente Francisco I. Madero en una ceremonia en el H. Colegio Militar,  
a su izquierda el director del Colegio, general Felipe Ángeles. 1912. 

© (6249) secretaría de cultura.inah.sinafo.mx.
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La campaña contra el zapatismo

Para finales de julio de 1912, dos acontecimientos mantenían en vilo 
al gobierno maderista: en el sur, la implacable rebelión de las fuerzas 
de Emiliano Zapata, bajo la bandera del Plan de Ayala; en el norte, el 
alzamiento de Pascual Orozco. Más aún, corrían rumores de conspi-
raciones contra el presidente Madero. Para intentar sortear estos obs-
táculos, en agosto de 1912, el presidente designó al general Ángeles 
como jefe de la Séptima Zona Militar, donde se encontraba activo el 
zapatismo, cuyo cuartel general se ubicaba en Cuernavaca. El general 
procuró acercarse a los zapatistas para alcanzar una paz que los altos 
mandos del Ejército Federal, como Victoriano Huerta, Aureliano Blan-
quet o Juvencio Robles, veían con recelo. 

Al asumir el mando, el general Ángeles reorganizó sus tropas, a las 
que encontró en lamentable estado:

Los soldados parecían sin alimentos, amarillos los rostros, sucios y 
desgarrados los uniformes. “¿En dónde están los cuarteles?”, pregun-
té. “¿Dónde duermen los soldados, dónde se protegen de las lluvias?” 
¡Pobres soldados, vivían a la intemperie en aquellas elevadas cimas de 
lluvias frecuentes, casi continuas todo el año! ¡No tener ni siquiera un 
pedacito de tierra seca donde echarse a dormir!10

Entonces, el general dejó de lado la brutal represión de los anteriores 
mandos militares y buscó un acercamiento más conciliador, que per-
mitiera establecer un diálogo entre Zapata y Madero. Ángeles habló 
sobre esta nueva estrategia en una entrevista para El Diario, que se 
publicó el 23 de agosto de 1912:

No hay revolución aquí en el Sur, no hay guerra. Esto no es una campa-
ña militar, pues las fuerzas del gobierno no tienen enemigo que comba-
tir […]. En Morelos, como en todas partes, la gran mayoría del pueblo 

10	  Felipe Ángeles, “Genovevo de la O”, en Documentos relativos al general Felipe 
Ángeles, p. 25 y 26.
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El gobernador de Morelos, licenciado Aniceto Villamar, en Yautepec,  
acompañado de los generales Felipe Ángeles y Fortino Dávila. 1912. 

© (63448) secretaría de cultura.inah.sinafo.mx.
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es trabajadora y honrada, pero por desgracia han sido sistemáticamente 
hostilizados por las autoridades militares que me precedieron en esta 
jefatura […] han sido perseguidos inhumanamente pacíficos campesi-
nos cuyo único delito consistía en haber dado alguna vez de beber a los 
zapatistas que se habían acercado a sus ranchos.11

La Decena Trágica

El compromiso del general Ángeles con el gobierno maderista se puso 
a prueba durante el cuartelazo que estalló el 9 febrero de 1913, cuando 
se levantaron en armas los generales Manuel Mondragón, Bernardo 
Reyes y Félix Diaz. Esa misma tarde, Madero viajó a Cuernavaca para 
encontrarse con Ángeles y confiarle el mando de las tropas leales. Así 
narró este episodio Manuel Bonilla, miembro del gabinete presiden-
cial: “Madero, lo primero que propuso fue que el señor general Án-
geles se encargara de reorganizar la línea de batalla, para preparar 
el asalto decisivo a la Ciudadela —donde se atrincheraron los levan-
tados—, y que se destituyera a Huerta, colocándose a Ángeles como 
jefe”. Una parte importante del gabinete y de los jefes militares se opu-
sieron a esta medida, por lo que Ángeles quedó bajo las órdenes de 
Huerta, de acuerdo con sus rangos militares.

Varios testimonios concuerdan en que los ataques contra los levan-
tados de la Ciudadela estuvieron mal dirigidos y nunca tuvieron la 
voluntad real de aplastar a los sublevados. Tiempo después, en una 
conversación con la británica Rose King, el general Ángeles recordó 
así este infame episodio: “La traición: eso es lo que rompía el corazón 
[…] ¡Imagínese, señora, si puede, el momento en que abrí fuego sobre 
la Ciudadela y descubrí que la mira de mi cañón había sido destruida 
en secreto!”.12

11	  Tomado de Gilly, Felipe Ángeles… op. cit., p. 156.
12	  Rose E. King, Tempest Over Mexico. A Personal Chronicle, p. 118.
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Generales Huerta, Delgado y Ángeles. 16 de febrero de 1913. 
Osuna. co-agn, Inv. 172. 
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José Delgado, Victoriano Huerta, Ángel García Peña y Felipe Ángeles,  
discuten ataque a la Ciudadela. Febrero de 1913. 
© (287406) secretaría de cultura.inah.sinafo.mx.
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En la Intendencia del Palacio Nacional estuvieron presos  
Francisco I. Madero, José María Pino Suárez y Felipe Ángeles del 19 al 22 de febrero de 1913. 

Fotomecánico: Acervo inehrm. secretaría de cultura.inehrm.fototeca.mx.
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Pese a todo, el general siguió cañoneando la Ciudadela hasta la 
mañana del 18 de febrero, cuando fue arrestado en un cuarto de la 
Intendencia de Palacio Nacional, junto con el presidente Madero y el 
vicepresidente José María Pino Suarez. Sin embargo, tras el asesinato 
de Madero y la consolidación del golpe de Estado de Victoriano Huer-
ta, Ángeles fue puesto en libertad, se le destituyó como director del 
Colegio Militar y quedó a disponibilidad. Debido a que el personaje 
resultaba incómodo para el recién instalado régimen huertista, el 5 de 
abril fue nuevamente arrestado, hasta que se decidió enviarlo al exilio 
en Francia, país al que partió el 29 de agosto de 1913.

¿Por qué a Ángeles se le perdonó la vida a pesar de estar encarcela-
do junto al presidente y vicepresidente? El embajador cubano de aquel 
momento, Manuel Márquez Sterling, aventuró una hipótesis que se 
fundamenta en una visita que hizo a Madero y a Pino Suarez en Pala-
cio Nacional mientras estaban prisioneros; en ese momento el vicepre-
sidente le dijo: “Al general Ángeles […] no se atreverán a tocarle. El 
ejército lo quiere, porque vale mucho y, además, porque fue maestro 
de sus oficiales. Huerta peca por astucia, y no disgustará, fusilándolo, 
al único apoyo de su gobierno”.13

El estratega de la División del Norte

Tanto en el trayecto como durante su estancia en Francia, el general es-
tuvo estrechamente vigilado, pues era considerado un peligro para el 
gobierno huertista. Su exilio se prolongó hasta el 17 de octubre, cuan-
do se embarcó rumbo a Nueva York para después entrar a territorio 
mexicano.

Entonces se incorporó a las fuerzas revolucionarias que se agrupa-
ron bajo la bandera del Plan de Guadalupe. El Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, Venustiano Carranza, lo nombró subsecretario de 
Guerra y Marina, un puesto más burocrático que táctico.

13	  Manuel Márquez Sterling, Los últimos días del presidente Madero, p. 514.
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El Primer Jefe Venustiano Carranza y Francisco Escudero,  
general Felipe Ángeles y Rafael Zubaran Campany. 1913. 

Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.
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Esta inactividad de escritorio llevó a que Ángeles se acercara a otro 
fiel maderista: Francisco Villa, con lo cual se incorporó a la División 
del Norte. Ángeles no compartía la impulsividad de Villa, pero admi-
raba su capacidad militar. Al respecto Federico Cervantes apunta:

El general Ángeles le dirigió a Villa un telegrama felicitándolo enco-
miásticamente por sus brillantes triunfos y significándole el gusto que 
le daría presenciar su próxima batalla. Villa contestó afectuosamente a 
ese mensaje y dirigiéndose después al señor Carranza, le pidió que el 
general Ángeles se incorporase a la División del Norte. Carranza mostró 
el telegrama a Ángeles, comentando, con ironía, “las pretensiones de 
Villa”; pero Ángeles aceptó la idea con agrado.14

En la División del Norte, Ángeles se convirtió en jefe de artillería y fue 
figura clave, gracias a su amplia formación de artillero especializado, 
de las principales victorias revolucionarias, como la toma de Torreón 
(24 de marzo a 3 de abril de 1914) y la batalla de Zacatecas (23 de junio 
de 1914).

En la ciudad de Zacatecas se habían atrincherado miles de solda-
dos huertistas para impedir que los constitucionalistas avanzaran ha-
cia el sur y tomaran la Ciudad de México. Por esta razón, esta plaza 
era un punto estratégico que no sólo era disputada entre huertistas y 
revolucionarios, sino también entre villistas y carrancistas. El 23 de 
junio los villistas tomaron aquella ciudad en una batalla cruel y san-
grienta, pero excelentemente dirigida por los generales de la División 
del Norte. Ángeles escribió:

[…] qué corrección y qué armonía en la colocación de la infantería y la 
artillería. La artillería obrando en masas y con el casi exclusivo objeto 
de batir y neutralizar las tropas de la posición que deseaba ocupar la 
infantería […]. Y sobre esta concepción teórica, que resumía en grandes 
lineamientos la batalla, veía yo acumularse los episodios que más grata-

14	  Federico Cervantes, op. cit., p. 122.
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Felipe Ángeles y su Estado Mayor en el cerro de la Bufa,  
después de la toma de Zacatecas. Junio de 1914. 

© (6119) secretaría de cultura.inah.sinafo.mx.
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mente me impresionaron: la precisión de las fases; el ímpetu del ataque; 
el huracán de acero y plomo.15

Si bien esta última batalla representó la derrota militar del huertismo, 
también evidenció la ruptura entre villistas y carrancistas. Carranza 
estaba convencido de que la División del Norte no debía apoderarse 
de Zacatecas, ya que buscaba restarle visibilidad e importancia a los 
villistas y evitar que éstos se abrieran camino a la capital del país. Por 
ello, les prohibió que avanzaran por este rumbo. Villa, molesto ante 
la negativa, renunció como jefe de la División del Norte. Su renuncia 
fue aceptada y Carranza pidió a los generales de este contingente que 
designaran un jefe provisional. Sin embargo, éstos expresaron que:

Podríamos, siguiendo al señor general Villa en su proceder, dejar el 
mando de nuestras tropas, disolviendo por ello la División del Norte; 
pero […] vamos a convencer al jefe de esta División para que continue 
la lucha contra el gobierno de Huerta, como si ningún acontecimiento 
desagradable hubiera tenido lugar.16

La respuesta de Carranza fue tajante: “Siento tener que manifestar a 
ustedes que no me es posible cambiar la determinación que he tomado 
[…] Espero que tanto ustedes como el general Villa sabrán cumplir 
con sus deberes de soldados y acatarán las disposiciones que he dicta-
do”.17 Los generales villistas respondieron: 

La resolución irrevocable que hemos tomado, de continuar luchando 
bajo el mando del señor general Francisco Villa, como si ningún aconte-
cimiento desagradable hubiera tenido lugar ayer, ha sido detenidamen-
te meditada […] Nuestras gestiones cerca de este jefe han tenido éxito y 
marcharemos prontamente al sur.18

15	  Felipe Ángeles, La batalla de Zacatecas (Diario de campaña), p. 34.
16	  Tomado de Adolfo Gilly, Felipe Ángeles… op. cit., p. 537.
17	  Ibid., p. 539.
18	  Ibid., p. 540.
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Francisco Villa y el general Felipe Ángeles. Ca. 1914. 
Fotomecánico: Acervo inehrm. secretaría de cultura.inehrm.fototeca.mx.
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Este acto de desobediencia provocó que Carranza lanzará acusaciones 
contra Villa y que considerara que Ángeles era el responsable de aque-
lla tensa situación. Años después, en un texto titulado “Autodefensa”, 
el general Ángeles se expresó así sobre este asunto:

Por mí fuimos a Zacatecas y vencimos finalmente a Huerta. Yo soy el 
culpable de que, desoyendo los despóticos mandatos de Carranza, ha-
yamos ido a dar el último golpe de muerte a los huertistas; yo soy el 
culpable de haber dicho a Carranza su miseria moral, su envidia, su 
falta de patriotismo, su ambición, su despotismo. Después de Zacatecas, 
la División del Norte se volvió a subordinar a Carranza, para facilitar a 
la Revolución el triunfo completo. […] Con esa conducta me hice reo de 
dos enormes delitos: el de haber sido factor implacable contra el huertis-
mo y el de haber arrancado la careta democrática a Carranza.19

Como consecuencia, el general fue destituido de su cargo como subse-
cretario de Guerra:

Esta Primera Jefatura del Ejército Constitucionalista, que es a mi cargo, 
ha dispuesto que cese usted en el desempeño del puesto de subsecre-
tario de Guerra […] por no haber sabido usted corresponder a la con-
fianza que le ha dispensado esta jefatura, cometiendo una falta grave de 
insubordinación.20

La Convención de Aguascalientes

Tras la firma de los Tratados de Teoloyucan en agosto de 1914, Venus-
tiano Carranza se asumió como encargado del Poder Ejecutivo de la 
República. El 1 de octubre convocó a una junta compuesta por genera-
les y gobernadores de los estados, excluyendo a villistas y a zapatistas.

19	  Felipe Ángeles, “Autodefensa”, p. 131.
20	  Adolfo Gilly, Felipe Ángeles… op. cit., p. 616.
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Felipe Ángeles reunido con zapatistas, retrato de grupo. Octubre de 1914. 
© (93449) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Eulalio Gutiérrez con algunos convencionistas en el Teatro Morelos, retrato de grupo. Sentados José 
Isabel Robles, Felipe Ángeles, Eulalio Gutiérrez. Octubre de 1914. 

© (640344) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.



 [ 33 ]

En respuesta, los excluidos se reunieron en Aguascalientes el 14 de 
octubre. Felipe Ángeles solicitó incluir a los zapatistas a esta Conven-
ción, por lo que fue comisionado para acudir a Morelos para extender-
les la invitación. Debido a que gozaba de respeto entre sus antiguos 
adversarios, fue bien recibido por Zapata y Genovevo de la O, quienes 
aceptaron enviar representantes.21

Los convencionistas eligieron a Eulalio Gutiérrez como presidente 
provisional de la República y Francisco Villa fue nombrado jefe de las 
operaciones militares. Con estos nombramientos, el enfrentamiento 
contra los carrancistas se volvió inevitable. 

El general Ángeles luchó al frente de las tropas villistas. En el norte 
derrotó al enemigo y se apoderó de las plazas de Saltillo y Monterrey. 
Sin embargo, Villa desestimó los consejos militares de Ángeles y co-
metió errores en las batallas del bajío en 1915, en donde la División 
del Norte fue derrotada por las fuerzas de Álvaro Obregón.22 Tras una 
serie de derrotas en el norte del país, la División del Norte finalmente 
fue disuelta en diciembre de ese año.

Reflexiones del revolucionario

Tras el desastre militar del bajío, el general Ángeles se trasladó a los 
Estados Unidos, donde inició una etapa de exilio y de madurez inte-
lectual. En diciembre de 1915 se estableció en El Paso, Texas, junto con 
su esposa e hijos. Sin embargo, no abandonó del todo su actividad en 
contra del carrancismo y se dedicó a escribir artículos en donde plan-
teó sus opiniones sobre la situación en México:

Carranza es un hombre inteligente y malo. […] Carranza sometía a los 
revolucionarios a un examen preliminar que revelara si eran partida-
rios suyos personales. […] Madero peleó por la libertad y dio libertad. 
Carranza ha dicho que la libertad es un error y una candidez. Madero 

21	  Begoña Hernández y Lazo y Ramiro González, Felipe Ángeles, p. 41 y 42.
22	  Álvaro Matute, op. cit., p. 18.
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El general Felipe Ángeles en los alrededores de Monterrey. Ca. 1915. 
Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.
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El general Felipe Ángeles en el exilio. 1917. 
Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.
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peleó por nuestras instituciones democráticas y Carranza piensa como 
Pineda, que la democracia es una utopía y una insensatez. Madero era 
un corazón de oro y Carranza es un corazón de acero.23

Poco tiempo después vivió en Nueva York en condiciones modestas. 
En aquella ciudad se acercó a textos marxistas y leninistas, descubrien-
do su afinidad con las ideas socialistas: 

La marcha de cada sociedad en el mundo se hace en el sentido de la 
tendencia socialista; pero si un cambio en la legislación ha ido más allá 
de lo que requiere el presente estado de adelanto, la marcha de la socie-
dad correspondiente será regresiva, esto es, se realizará en el sentido de 
las fuerzas conservadoras […] Las reformas netamente socialistas no le 
importan a Carranza, sino en lo que aumentan su poder despótico o en 
lo que le atraigan la simpatía de los obreros.24

Durante su destierro, junto con algunos intelectuales revolucionarios 
formó la Alianza Liberal Mexicana en la que figuraban personajes 
como Miguel Díaz Lombardo, Antonio I. Villarreal, Federico González 
Garza y Ramón Prida. La Alianza logró establecer contacto con Villa 
y Ángeles decidió pasar a la acción. En diciembre de 1918 lanzó un 
manifiesto en el que criticó a la Constitución de 1917, llamó a restaurar 
la de 1857 e hizo un llamado de unión a todos los revolucionarios para 
derrocar al gobierno de Carranza.

El último esfuerzo

El general Ángeles se internó a territorio mexicano nuevamente en 
1919 para incorporarse a la lucha contra Carranza. Pudo entrevistarse 
con Villa en el estado de Chihuahua y, aunque sus visiones no eran en-

23	  Felipe Ángeles, “Díaz, Madero y Carranza”, p. 143-145.
24	  Felipe Ángeles, “Errores de revolucionarios y habilidades de déspotas”, pp. 

150-152.
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Felipe Ángeles y otros militares a caballo. 6 de diciembre de 1914. 
© (287496) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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teramente coincidentes, lograron coordinar algunas acciones militares 
entre febrero y noviembre de ese año.

La respuesta militar del gobierno carrancista no se hizo esperar. Se 
tendió un cerco para evitar la expansión de la influencia villista. Los 
rebeldes, combatiendo de manera poco coordinada, fueron cayendo 
poco a poco.

El 17 de noviembre de 1919, el general Ángeles fue traicionado por 
uno de sus oficiales, el mayor Félix Salas, quien lo entregó a las fuer-
zas de Manuel M. Diéguez para ser sometido a un Consejo de Guerra 
Extraordinario en el Teatro de los Héroes. Durante el juicio, Ángeles 
explicó que no había regresado para continuar la lucha armada, sino 
para buscar la unificación de las facciones revolucionarias y evitar una 
intervención estadunidense. Pese a las numerosas peticiones de cle-
mencia y una elocuente defensa en la que cuestionó la competencia 
del tribunal militar, el general fue sentenciado a muerte por el delito 
de rebelión. Ángeles enfrentó su sentencia con serenidad y valor:

Yo sé que voy a morir, pero mi muerte hará más bien que mis acciones 
durante mi vida, que la sangre de los mártires fecunda el suelo donde 
brotan los ideales […] cuando ustedes hayan votado por que se me apli-
que la pena de muerte y yo haya desaparecido, mi único anhelo es que 
no se diga que fui un hombre malo.25

Antes de morir, el 26 de noviembre, el general dictó una carta de des-
pedida para su esposa, Clara Kraus, y sus hijos:

Desde que me separé de ti, en diciembre del año pasado, he pensado en 
ustedes, siempre que mi espíritu se ha reconcentrado en sí mismo. He 
tenido hasta ahora ternura y amor infinitos por la humanidad y para 
todos los seres del universo; desde este instante mi ternura, mi amor y 
mi recuerdo serán para ti y para nuestros cuatro hijos.26

25	  C. Gómez Peña y Benjamín Herrera Vargas, Proceso de muerte del Sr. Gral. Felipe 
Ángeles. Fusilado el 26 de noviembre de 1919 en la Cd. De Chihuahua, pp. 52 y 69.

26	  Tomado de Adolfo Gilly, “Felipe Ángeles camina hacia la muerte”, p. 38.
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Felipe Ángeles, Néstor Enciso Arce y Antonio Trillo ante el Consejo de Guerra. Noviembre de 1919. 
© (287537) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Última foto en vida del general Felipe Ángeles y una nota que dice:  
“Mi muerte hará más bien a la causa democrática que todas las gestiones  

de mi vida. La sangre de los mártires fecundiza las buenas causas”.  
Felipe Ángeles. 26 de noviembre de 1929. 

Fotomecánico: Acervo inehrm. secretaría de cultura.inehrm.fototeca.mx.
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Funerales del general Felipe Ángeles. Chihuahua, 26 de noviembre de 1919. 
© (287536) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Felipe Ángeles y soldado federal a la entrada de un edificio. 1912. 
© (34319) secretaría de cultura.inah.sinafo.fn.mx.
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Así murió este militar ilustrado y atípico para su época, ya que ni 
se formó en las campañas represivas contra la población indígena, ni 
ascendió gracias a su trabajo burocrático, ni se aprovechó de las armas 
para acceder al poder. Por el contrario, demostró ser un humanista 
que, durante la campaña contra el zapatismo, sustituyó la brutalidad 
por un acercamiento conciliador. Un hombre de integridad que se 
opuso a los negocios corruptos de los altos mandos del ejército, ga-
nándose poderosos enemigos. Su lealtad al presidente Madero fue un 
compromiso ético con la legalidad y la justicia y, como revolucionario, 
dio al movimiento una profesionalidad militar sólida y académica. Su 
profundo patriotismo fue el motor de sus últimas acciones. Cuando 
volvió a México en un esfuerzo por recuperar la dignidad del Ejército 
que la corrupción y el despotismo de Carranza, según consideraba, le 
habían arrebatado, tenía 51 años.


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Cronología de  
Felipe Ángeles (1868-1919).

PRIMEROS AÑOS  

Y FORMACIÓN MILITAR

13 de junio de 1868: Nace Felipe de Jesús Ángeles Ramírez en Zacualti-
pán, Hidalgo.

1883: A los catorce años, ingresa al Colegio Militar en el Castillo de 
Chapultepec.

1898: Es ascendido a capitán primero y nombrado comandante de la 
Segunda Compañía del Colegio Militar.

CARRERA MILITAR Y EXILIO  

DURANTE EL PORFIRIATO

1901: Es comisionado a Francia para supervisar la compra de artillería. 
Asciende a mayor y se opone a negocios corruptos de altos man-
dos del ejército.

1904: Es enviado a Estados Unidos para inspeccionar la compra de 
pólvora, donde nuevamente se opone a los intereses de figuras 
poderosas como el general Manuel Mondragón.
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24 de enero de 1908: Asciende a coronel y es nombrado director de la 
Escuela de Tiro.

14 de abril de 1908: En el periódico El Diario publica el artículo “Impor-
tante a la sociedad mexicana y a los oficiales del Ejército”, criti-
cando a la recién creada Escuela Militar de Aspirantes.

1908: Es exiliado a Francia con el pretexto de realizar estudios milita-
res. Permanece allí dos años, profundizando en el arte de la gue-
rra y la artillería moderna.

LA REVOLUCIÓN MADERISTA

20 de noviembre de 1910: La Revolución Mexicana estalla mientras Án-
geles se encuentra en Francia. Solicita su regreso para unirse a la 
lucha.

8 de enero de 1912: Regresa a México y el presidente Francisco I. Madero 
lo nombra director del Colegio Militar.

2 de junio de 1912: Asciende al grado de General Brigadier.
Agosto de 1912: Es nombrado jefe de la Séptima Zona Militar en Cuer-

navaca para combatir al zapatismo, donde implementa una estra-
tegia humanista y conciliadora.

9 de febrero de 1913: Inicia la Decena Trágica. Madero le confía el mando 
de las tropas leales, pero queda subordinado a Victoriano Huerta.

18 de febrero de 1913: Es arrestado junto con el presidente Madero y el 
vicepresidente Pino Suárez.

29 de agosto de 1913: Tras ser liberado, el régimen de Huerta lo envía al 
exilio en Francia.

LUCHA CONSTITUCIONALISTA Y LA DIVISIÓN DEL NORTE

Octubre de 1913: Regresa de su exilio y se incorpora a las fuerzas revo-
lucionarias de Venustiano Carranza, quien lo nombra subsecreta-
rio de Guerra y Marina.

1914: Se une a la División del Norte de Francisco Villa como jefe de 
artillería.



 [ 47 ]

eduardo a. orozco piñón

Marzo-Abril de 1914: Juega un papel clave en las victorias de la Divi-
sión del Norte, incluida la toma de Torreón.

23 de junio de 1914: Su liderazgo militar es fundamental en la Batalla de 
Zacatecas. Al desobedecer las órdenes de Carranza para tomar la 
plaza, se produce la ruptura definitiva entre ambos y es destitui-
do como subsecretario de guerra.

LA CONVENCIÓN DE AGUASCALIENTES Y EL EXILIO

14 de octubre de 1914: Participa en la Convención de Aguascalientes y es 
comisionado para invitar a los zapatistas, quienes aceptan unirse.

1915: Tras las derrotas de la División del Norte en el Bajío, se exilia en 
Estados Unidos.

Diciembre de 1915: Se establece en El Paso, Texas, e inicia un periodo de 
reflexión y escritura.

1916-1918: Vive en Nueva York, donde estudia textos socialistas y for-
ma parte de la Alianza Liberal Mexicana.

Diciembre de 1918: Lanza un manifiesto llamando a derrocar a Carran-
za y restaurar la Constitución de 1857.

ÚLTIMA CAMPAÑA Y FUSILAMIENTO

1919: Regresa a México para reincorporarse a la lucha armada junto a 
Villa en Chihuahua.

17 de noviembre de 1919: Es traicionado por uno de sus oficiales, el ma-
yor Félix Salas, y es capturado por las fuerzas carrancistas.

23 de noviembre de 1919: Es sometido a un Consejo de Guerra Extraor-
dinario en el Teatro de los Héroes en Chihuahua. A pesar de su 
defensa, es sentenciado a muerte por rebelión.

26 de noviembre de 1919: Es fusilado en la ciudad de Chihuahua a los 51 
años de edad.


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